La novela Blanca Olmedo es una de las más conocidas en Honduras. Y quizá, al igual que 
Prisión Verde, se le reconoce no por su mérito literario, sino por lo que tiene de crítica social. 
Blanca Olmedo, una novela romántica escrita a principios del siglo XX, resulta ya anacrónica 
para su época, porque el período cultural del romanticismo ya se consideraba superado para 
ese tiempo. Al contrario de Prisión Verde, que es una novela que trata de reflejar las vivencias 
de la gente humilde en los bananales de la Costa Norte, en Blanca Olmedo los protagonistas 
gozan de una exquisita educación que les permite usar siempre un lenguaje refinado. En las 
tertulias a las que asisten estos personajes se ejecutan piezas musicales famosas en Europa. El 
lugar de la acción aparece como una ciudad indeterminada en algún país del continente 
americano. Es hasta la última página del libro que nos damos cuenta que la acción se desarrolla 
en la ciudad de Danlí, Honduras, de dónde también es originaria la autora, Lucila Gamero de 
Medina. 


Blanca Olmedo es una historia trágica, es la historia de una joven que lucha por ser feliz en 
contra de una adversidad que la acecha a cada paso y que al final no logra vencer. Blanca 
Olmedo es una muchacha ejemplar, bella e inteligente, cualidades que en vez de favorecer le 
atraen enemigos que no cejan en su empeño por destruirla. 


